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Dii ios iltv !í-808 elementos que el 
nvoi'tio ha oxnigitado para pei'vertir 
«oiw/.ones y extraviar intellgenolaB.son 
i-in duda aiguna los más deletéreos el 
teatro, el libro y el periódioo Inmoral 
(¿usos o!a rompidos que trastornaD y 
destruyen por Igual la tranquilidad de 
la f.i!i»ili«, t>i orden y la moralidad pú-
btlon. 

El niiufiHglo de la dignidad y del 
sentido moral da un pueblo denún-
oiinlo ea í̂! visibles slgnoa de retrooe 
Bo, no siendo la historia de la huma­
nidad pitra los poderes públicos más 
quA na libro oon las páginas en blanco, 
ya que sti niegan a leer en él la diaolu-
oión y desmoronamiento de grandes 
re( úblioas, poderosos reinos y fuertes 
imperios, oaaslonado oon el desastroso 
dK8env.>!vimlento del espeotáoulo.de la 
revista y del folleto subversivos que no 
80U sino una enorme «Bstigia de aguas 
fétidas e insalubles, destinada a vi-
oiar la atmósfera no obstante hallareie 
en manifiesta pugna oon el verdadero 
progreso y deooro d« un pueblo culto. 
Dol eotual rebujaaiiento moral a que 
ha llagado España .solamanta se en 
ouentva ejemplo en la historia de la 
decadencia bizantina. 

Ofgaulo,si no,los teatros liot!i)oi»sns y 
disoluto^ los oafés de baile, contri 
builuies af(oaoÍHÍmos.a la oorrupotón y 
envenenamiento de ideas y ooseohado-
ro» al ((roplo tiempo del aplauso fabril 
daU'T públio) en su totalidad domina­
do por las más bajas pasiones; proolá 
maulo también la libre olroulaaión del 
periódioo oon sus arliculoa materinlls-
taa° y íius ohlstfs pioauk««, la lastimosa 
divulgación de libros pornográficos y 
sensuales en los que la tinta se da la 
mano con la necedad, oon la desver­
güenza y oon la extravagancia para 
produo'r uu hediondo enigeudiro eriza­
do de garran dispuesto a gaugreiiar y 
eavilucer con sus inmundicias la de 
oenola piíblloa profundamente beriúíi 
oon titnti) deíieufi-eno puuiblemente lo 

Nu HD'amente en nombra dé las glo­
riosas tradiüionFS del siempre noble 
puiiblo a4paño!,aino también en nom­
bro d J1 biene^tür y de la dignidad de 
le patr-ifi, hondamente amenazados, 
daban loe gobiernos qua rif «n los d»á 
tliios di la nación, nbaniionar oon ur -
gauGÍa su habitual apuiin e Imponer 
wu 1 dejitrot da la precaria lei¡alidad 
presente su rutoridad, cortando el fu­
rioso y desbooado vuelo del teatro, 
del libro, de la revista, del periódico y 
del fü lelo impío y obsceno cuyo to 
rrenta devastador amanaz» arrollar la 
excelente Reinllla d^ las otistlanas en-
S'ñanzas qu9 bajo el lábaro santo bs-
heoho digna, indepaudhnto, grande, 
admirada y heroica a la ontólloa Ea-
paíka. 

P. QÜIRO )A 

Hace Cuarenta años 
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Miércoles 
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Noticias pabUca 
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

Ayer tardo a las cinco sa verificó en 
este Arsenal la primei-a pi-u)ba da las 
que se tratan de etectuar para la oon«-
truootón de torpedos y conocer los 
efectos que ha de producir este máqui­
na de guerra, la que ha sido practica­
da por «1 Cuerpo de Artillería de la 
Armada. 

CASAU—Fotógrafo 

In adquirido la potente « l i & m p a 

r á l l í w l l a i n » oon la* que haca foto­

grafías por la noche, sin molestia para 

•I p41>iloo obMttUfdose ollobéa admira 
blM. • 'V 

Tarde mansa, tarde mansa 
cubre tus «egloa mantones 
de rasot y en loa salones 
del rey Ocaso descansa. 

Párate un poto y espera 
oon gasas de oro vestida 
que cante tu despedida 
la graciosa molinera. 

No vuelves nnnoa a escachar 
donaires de su placer, 
suspiros de su querer, 
tonadas de su cantar. 

Ella canta alegre y sola, 
y en sonoro remolino 
danle vueltas al molino 
una ola y otra ola. 

TleneiRobre el pecho un lazo 
da flor que deshoja el viento 
y el airoso níovimiento 
de su talle y de sus brazos. 

El aura mueve las hojas 
oon eterna canturria, 
y descienden a la ría 
secas unas y otras rojas.,. 

Y la molinera canta, 
llena de copos de harina, 
y envuelta en luz vuspdrtins, 
su balada eterat^y santa... 

Fué el cantó'jKsiis^ulmera, 
fué la tarde oa^ilusión, 
un molino el corazón 
de la hermosa molinera. 

La tarde fuese at>egando, 
sigue el molino doliendo 
luH h'ijas que ven cayendo 
con aguas que Van pasando... 

Corazón d9 flor de yedra, 
da eterno y vtiloz correr..., 
oaaudo pares de moler, 
molino, será de piedra!... 

JOSÉ M." VÁRELA PORTO. 

L Magnesia *̂ Bishop" 
antiácida eferTesce&te 

Farmsoia Ruis Ston^ve 

¡Sil s e n d e r o e s d e a m o r ! 

El pasado domingo tuvf|rqin lugHren 
la Parroquia del Carmen, los solemnes 
cultos mensuales de la V. O. T. da pe­
nitencia de San Francisco de ABIB, esta 
importante y privilegiada orden tan 
rica en indulgencias y en bienes espiri 
tliales y tan desconocida aún por una 
gran mayoría de los oatólioos carta­
generos. 

Ayer volvieron a congregarse Itis 
hermanos y hermanas terciarios, lu­
ciendo sus insignias, ante la gloriosa 
imagen del Patriarca del amor, del Se­
rafín de la Umbría, que lupgo fué pa­
seado trluufalmente por «aquellas na­
ves, mientras resonaban clamorosas 
las estrofas de su himno. ' 

Fué, orno da costumbre, un solemne 
ejerolúio, ul que dio extraordinario re­
lieve la elocuente palabra del sacerdo­
te terciario don Pedro Cambín, el cual 
hizo una sentida plática acerca del do­
lor, presentándolo cómo enviado de 
Dios a eus hijos predileetoí. i 

Muy en breva daráaoúilenzo|U tra­
dicional Novena a N. P; S. Francisco, 
y ella será motivo para que io&mnohoa 
católicos de ambos sexos quetpdavla 
no conocen las excelencias da asta Or­
den franolsoaua, ae apresuren a Ingre­
sar en ella, convencidos de su bondad. 

No olviden qtte,como dice el inspira­
do himno tisroiario, el sendero de los 
que aiguen sua dootrinaa ee de amor, 
y que jamás habrá en el miindo otra 
instituciótt religiosa que pueda ofr^oer 
noe mayores beneficios, para después 
tie este vida terrena, podev goiar del 
privilegio del cielo que es Ip prometi­
do por N. P. 9^ Ft-anclaco a onantoi 
cumplen con sQ Regla. 

FVaneiseo d* Asís. 

. Dr«ari^ anteriormente el tipo ideal 
de las meras y la concepción artística 
visual del aspecto de es.a parte de 
Marruecos, (no olvidemos que nos re-
lacioDampe al territorio de Melllia, en 
que B0 halla enolavada nuestra Zona da 
iofiaenoia, determinada por el Acta de 
AigedraB), toy a pasar a describirlo 
en toda su realidad con la franqueza 
que, aunque me esté mal el decirlo, 
me caracteriza, y el conocimiento que, 
de|>ldo a mi larga estancia en estos te­
rrenos, tengo de la materia. 

La mora, generalmente, es repnisi-
vf; no hay en su rostro ningún rasgo 
agradable ni en su cuerpo ninguna II-
t)iB« bella, por añadidura as daaaseada. 
InfiUja mucho en esto el continuo tra­
bajó y las privaciones, pues, en tanto 
que el moro ae dedica a hacer cfanta-
Bía» pon* los czokos* montado en el 
nervioso caballo de pura raza árabe, 
ella es quien se encarga de proveer la 
comida, acarrear, (a veces desde dis­
tancias larguísimas) el agua y la leBa y 
labrar la tierra. El moro es vago y 
presumido; para él la mujer es otro 
animal mas a quien tiene que hacer su 
dar el poco pun de cebada que se oo 
me. ¡La comide! Este es otro factor 
que influye negHtIvamente en la oonî  
tliuOión de la mujer mora; cuando el 
afilo es malo para la embuda (y. est«) lo 
ha irldo enormemente en la Zona no so -
metida) el hambre que sufren es es-
pHiUoaa. Yo las ha vist), en grupos, 
como los rebaños, llagar hastu muy 
oori!^ da nu^eitras alambradas, descal­
zas, mal vestidas, repugnantes en su 
sami desnúdele, (pues hista «m esto di 
fimo la mora real de la ideal) buscan 
du oaraooles que, hervidos solamente 
oon agua, constituyen oasi su úuioo 
alimento. Y dlRo «oasI», p(>rqu«, en es 
ta época del año se dan cada hartazón 
de higos chumbos que muchas «'eces 
lea cuestan graves euferniadades. 

Asf, púas, no as de extrañar que es­
tas pnbres mujeres sean como son; no 
se cni ian de al miomas porque el mucho 
ttab'ijo Me lo Impl i'̂ ; no se asean par­
que en muohari Kát>i>a4 de«iconüO<9n el 
jabón... y en fia ¿lomo han de ser 
agradables ni buniíH» si no han Irfdo 
el «Manual déla parfeotn soqueta», ni 
los anuncios de la «Peca oureif 

Bromas aparte, yo os a.set¡uro que 
onu^a pena vxr a ohlc.HS aúa nubiles y 
a ancianas valetudinarins, encorvadas 
bajo el oeso d ! la.s enorm<4<< haces de 
espinos o de los grandes cántaros lle­
nos de HgUJí, ascender trabajosamente 
por empinadas cuestas en dirección a 
la Káblle donde, fuinando, perezosa 
mente tumbado sobre la estera que les 
aírve de lecho, su pipa de Kiff», les es­
pera su ame: el moro... 

Ellas son, como antes ha dicho, las 
que labran la tierra, y si yo no lo hu­
biera visto no creerla que podían ir 
uncidas en el misino yugo, una muía y 
una mujer. Y, sin embargo, nada más 
cierto; yo lo puedo asegurar porque 
lo he visto como lo cuento. Además de 
esto, es la mora quien, cuida de loa 
hijos y la que los lleva amarrados co­
mo fardos, a la espilda; en tanto que 
el marido a lo mejor un soberbio 
ejemplar da la raza, montado en un 
mulo o en un caballo, mira impasible 
la escene. 

No es exagerada la ptrtura; tal vez 
la realidad efectiva más descarnada, 
más cruda, má^ horrible; porque si nos 
detenemos a examinar los pequeños 
detalles da la vida de la mujer mora 
estoy et*rto que muchos nervios se 
hau de crispar de lástima. 

Tarmltió la esoiaviltud de los iiegros 
pero. Bub«late una esblavitul mucho 
más horrenda: ¡la de la mujer marro­
quí! Porque ¡qué otra cosa alno escla­
vitud es la venta de la morita joven al 
noiero que apronta setenta u ochenta 
furos para pagarla? ¿Que esos duros 
sirven para engalanar la compra? Per­
fectamente. Pero, dígase lo que se 
quiera, no deja de ser una venta Indig­
na la que ae lleva a cabo oon esas mu • 
jares, ofreoténdolas al mejor postor,, 
como ai fueran un objeto cualquiera. 
Sin amor, elR.afeotoa, a veces (las más) 
•In conooer a BU oomprador,8on arran-
cadas las pobrea niñas de loa brazos 
de sus padrea para servir de pasto a 
la lujuria de sos compradores... 

Eate es, aunque ae quiera demostrar 
lo contrario, ei verdadero aspecto de 
la mujer mora. Y este estado de cosas 
DO terminará sino cuando la ilustra-
Alón (detenida en loa umbrales del 
África) penetre hasta «I oorasón de 
eata raza derribando muohos absurdos; 
cuando la civilixaotón extienda su luz 
Maaheshora aobre^estos tarrenoa incul­
tos, y Ottaudo en el cerebro de loa mo­
ros hagan au trianfal aparición la Re­
ligión Católica y la Juatiola. 

ANTONIO R. 80IRAO. 

La Prensa y el porvenir 
m 

m 

I R gran contienda mundial que aca­
be nios de presenciar ha dioho un es 
orltor-es después de la Redención, el 
nonnt<H)lmianlo de más alta resonan 
ola y mayor trascendencia que han 
vl-íto los siglos. Semejante a los gran 
des cataclismos geológicos que trans­
formando la superficie de la tla>-re, 
marcaban con moles d« granito las 
nuevas épocas de la vida del phuiHtti, 
la guerra europea, con el ronco brc'* 
mar de sus cañones, ha proclamaJo ei 
comienzo de una nueva edad. 

EQ ese período de violentas transí 
clines sigue diciendo —ha cambiado 
el aspecto etnológico del mundo, por­
que si en el mapa geográfico se mue­
ven, serpenteando, las fronteras, no 
sibi^mos tú» cuál será tu. posición de 
finitlvs, en si orden polltloo, la con 
moción es tun honda y tan Intensa, que 
su han hundido con pavoroso estrépito 
viej<i8 y eóHdas instituciones que pare 
clan deeoflar el tiempo, surgiendo otras 
nuevas, ignescentes e inconsistentes 
todavía, como las formaciones piuló-
nicas en sa primera fase. Y en el or­
den moral y religioso añade -no es 
posible consignar todavía, los últimos 
resultados, porque ellos van entraña­
dos en ia. organización social, y ésta 
continúa en plena ebullición y no sa­
bemos cuál será su oriatalisaoión de 
flnitiva. 

Asi hamos visto cómo, apañas con 
o'.ulda la lucha, la caastión social avan 
za, evolucionando grandemente*. Por 
una parte, la gran masa proletaria, que 
ya se nos presenta hoy día bien orga­
nizada, para no sar víctima de tropa 
días ni desafueros; su trabajo ya no es­
tá a merced del patrón, de tal manera, 
que si se le quiere gravar en algo acu­
de a la huelga, no reparando en los 
medios qua les puedan conducir a sus 
fines, mal orientada, 4)eor dirigida y 
administrada por los agitadores de ofi 
d o , pero bien intencionada, por juata 
causa y medios legítimos llevada a 
efecto por la masa que se inspira en los 
poHtuladoa de la Justicia y la Oarldad. 

Y no sólo la olese obrera; también 
se une la patronal, y hoy día, como 
leemos en ia Prensa, hasta los consu­
midores se aindioan; también periodis­
tas, policías, artiatas de teatros y has­
ta barrenderos. El mundo, que oami 
na a pasos agigantados haola la slndi -
CBclón, católica ésta o socialista, según 
el celo que despleguemos los católi­
cos, como dijo León XIIL 

Pero son otros, además, los as­
pectos a que nos referimos; es el ama­
go de revolución, fruto de esas ideas 
diaolventea que a España noa han traí­
do loa nnmerosoa emisarios salidos 
de Rusia, y oayos efectos ss notan hoy 
en todas partes. Hoy es en Barcelona 
donde ae atonta contra la vida de los 
patronos, que liegan a un centenar loa 
ya víctimas de.las iras de esos obreros 
revoluoionarios, medio por el que en 
Rusia so llegó a aaa estado oaótioo en 
que ae liallan po8trado8,y por el que en 
España también se pretende Imponerla 
dictadura da abajo. Ayer fué en Va­
lencia donde esos obreros, los de la 
Casa del Pueblo, asesinaron a otros 
tr is obraros cfátóUcos, por haber co­
metido ¡el orlmen de trabajar para 
llevar a sus hijos ei pan que les p«-
dian!... 

También en Bilbao, Madrid y otraa 
capitales siguen los aotoi de terro­
rismo. 

Ese es el aspecto qae ahora nos pre-
iedta ta caeéttón social y qtie, de aoaer'-
do coa un áablo.podemos afirmar que 
nóe* oaestIÓQ dé mayor salarlo y me-
tior Jornada. Tampoéo en parto, como 
sé ̂ alldlto, tfelgaatdad aiite la ley; ia 
ij^aldad jjirdpaesta en ia BnoIolloa<Re-
rtidi Ü'óvarQA»; y'-qtie trabaporteda al 
orlen eoonómioo exige Igual respeto a 
la oanaa originarla de la propiedad CU 
todos.que e» il,teaheJo. Hoy ao p«rM« 
aer otra ley qao aquella de Hobbea, 

JKTqlviraitkio ntliiiril iltl littiiibra 

ea el estado de la lucha, el de la gue­
rra; Igualdad, el defenderse. 

Ese es el socialismo que impera en 
Rusia y que se ha desbordado sobra 
Europa arrasando cuanto a su paso 
encuentra el socialismo rojo, el anar­
quismo de Kropoiklney Bukui'in, que 
se traduce en odio a todo los exis­
tente, Mfv d> n la práctica p:)r los 
m'><ilos npás violentos «para é', todo 
lo q«ie l« fíiroit.'on el triunfo es It'gftimO 
to'lo lo que lo entorpece ai inm ral y 
O) iminal», escribe el último en su ca­
tecismo revoluoionario. 

Ese es el socialismo cuyos prlnd' 
píos se notan en todas partes. Leamos 
la Prensa y veremos cómo oe precipi­
tan ios Bconteoimientoa, y el mundo 
camina a ese fin, pudiando despertar 
cualquier día admirándose de versa 
socialista, qu» dice un escritor. 

En Inglaterra ya uo piden mejoras, 
ni intervención en el Poder, que han 
conseguido; piden que los ferrocarri­
les y las minas pasen a manos del Es­
tado. Lo mismo piden en Alfmania, de 
quien leemos pretenden, s t a e s t a s ho­
ras no es un hecho, le socialización de 
ios talleres de' las fábrica* Krnpp. Y 
los ferroviarios yanquis exigen inme­
diatamente lo mismo que los ingleses. 
Este es el primer paso l̂ aola ê  s«aia-
llsmo de Estado a ia < i|aneita| l|olfhe-
vikl. ' "'- • ^ • * 

«La revoluolón está mas cerca de lo 
que soj^pechümo:'». ha dioho mistar 
Vllliam Lee, presidai»tel de It ::iJ4>éledad 
de f«rroviari08 yanquis, en tín inlorm* 
acerca de los jornales y laa pronia* 
observaciones del Direotorlo de farro-
carriles, y añada: «Bastará ^oe ' ua 
hombre ponga fnego a la mina sobr* 
que vivimos, para que llegue uu .día 
horroros<) para todos nosotros». Ese 
es el aspecto que ahora presebta I* 
ouesiióu social, el de vida o juiíail't^' 
aspecto que tambióa días paaados pre­
sentaba en España, oon «1 lock-out del 
ramo de oonatruooión en Barcelona, 7 
que hoy día, con ta voelta ai trabajo 
de numerosoa obraros, parece haberse 
solucionado el conflicto, limpiándose 
oon esto el boriaonte, de loa negroa 
nubarrones qaa aa carofan aobre el 
porvenir de Bapafta: la nlseria de una 
parte, ia ruina da otra j^ tal rec ia re­
volución. 

J. M, HERRÉN ALOARAZ. 

f 

De Sociedad» 
I'oai q i i « , r l a i « 0 

Regresó da BarceloM fli^o ami­
go el oomerolatíte da J é a ^ t a don 
Andrés Vidal, acompañado da su hijo 
don Andrés. 

-Regresó de Ifarda y Orihuela 
Bueatro smlgé dob-Francleoo Oaacalea. 

- Regresó de Madrid nneatro amigo 
don J«)aé Gémei Jorqnera. 

Ha sido eafOfidldo a alféres y désti' 
nado a ésta el aubolieial i,pf,¡J¿nt^§Hff''' 
da Marina y amigo nuestra,, 4qip Jal» 
Martínez Laredo. ^ r-ij;.^-^ 

—Ha sido destínalo a Larache nael ' 
tro^aáilgo el capitán de Infantería. d« 
Marina don Garlos Oóli. «> «f « J 

E n f e r m o * ! 
ée encuentra enferma la mayor 4' ^ 

laa bijee de maestro amlg^ sJ lof aatrl*' 
ds eata plasa D Antonio 

I 

4«Pro««ecléaal« 

Número premiado hoy 


